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C
on estas penetrantes palabras del profeta Joel, la liturgia nos
introduce hoy en la Cuaresma, indicando en la conversión del
corazón la caracterı́stica de este tiempo de gracia. El

llamamiento profético constituye un desafıó para todos nosotros,
ninguno excluido, y nos recuerda que la conversión no se reduce a
formas exteriores o a vagos propósitos, sino que implica y
transforma toda la existencia a partir del centro de la persona, desde
la conciencia. Estamos invitados a emprender un camino en el cual,
desa�iando la rutina, nos esforzamos por abrir los ojos y los oı́dos,
pero sobre todo, abrir el corazón, para ir más allá de nuestro
«huertecito».
Abrirse a Dios y a los hermanos. Sabemos que este mundo cada vez
más arti�icial nos hace vivir en una cultura del «hacer», de lo «útil»,
donde sin darnos cuenta excluimos a Dios de nuestro horizonte.
Pero excluimos también el horizonte mismo. La Cuaresma nos llama
a «espabilarnos», a recordarnos que somos creaturas,
sencillamente que no somos Dios. Cuando veo en el pequeño
ambiente cotidiano algunas luchas de poder por ocupar sitios,
pienso: esta gente juega a ser Dios creador. Aún no se han dado
cuenta de que no son Dios.
Y también en relación con los demás corremos el riesgo de
cerrarnos, de olvidarlos. Pero sólo cuando las di�icultades y los
sufrimientos de nuestros hermanos nos interpelan, sólo entonces
podemos iniciar nuestro camino de conversión hacia la Pascua. Es
un itinerario que comprende la cruz y la renuncia. El Evangelio de
hoy indica los elementos de este camino espiritual: la oración, el
ayuno y la limosna (cf. 6, 1-6.16-18). Los tres comportan laMt
necesidad de no dejarse dominar por las cosas que aparentan: lo que
cuenta no es la apariencia. El valor de la vida no depende de la
aprobación de los demás o del éxito, sino de lo que tenemos dentro.
El primer elemento es la oración. La oración es la fuerza del cristiano
y de cada persona creyente. En la debilidad y en la fragilidad de
nuestra vida, podemos dirigirnos a Dios con con�ianza de hijos y
entrar en comunión con E�l. Ante tantas heridas que nos hacen daño
y que nos podrı́an endurecer el corazón, estamos llamados a
sumergirnos en el mar de la oración, que es el mar inmenso de Dios,
para gustar su ternura. La Cuaresma es tiempo de oración, de una
oración más intensa, más prolongada, más asidua, más capaz de
hacerse cargo de las necesidades de los hermanos; oración de
intercesión, para interceder ante Dios por tantas situaciones de
pobreza y sufrimiento.
El segundo elemento signi�icativo del camino cuaresmal es el ayuno.
Debemos estar atentos a no practicar un ayuno formal, o que en
verdad nos «sacia» porque nos hace sentir satisfechos. El ayuno
tiene sentido si verdaderamente menoscaba nuestra seguridad, e
incluso si de ello se deriva un bene�icio para los demás, si nos ayuda
a cultivar el estilo del Buen Samaritano, que se inclina sobre el
hermano en di�icultad y se ocupa de él. El ayuno comporta la
elección de una vida sobria, en su estilo; una vida que no derrocha,
una vida que no «descarta». Ayunar nos ayuda a entrenar el corazón
en la esencialidad y en el compartir. Es un signo de toma de

«Rasgad vuestros corazones, no vuestros vestidos» (Jl 2, 13).

conciencia y de responsabilidad ante las injusticias, los atropellos,
especialmente respecto a los pobres y los pequeños, y es signo de la
con�ianza que ponemos en Dios y en su providencia.
Tercer elemento, es la limosna: ella indica la gratuidad, porque en la
limosna se da a alguien de quien no se espera recibir algo a cambio.
La gratuidad deberı́a ser una de las caracterı́sticas del cristiano, que,
consciente de haber recibido todo de Dios gratuitamente, es decir,
sin mérito alguno, aprende a donar a los demás gratuitamente. Hoy,
a menudo, la gratuidad no forma parte de la vida cotidiana, donde
todo se vende y se compra. Todo es cálculo y medida. La limosna nos
ayuda a vivir la gratuidad del don, que es libertad de la obsesión del
poseer, del miedo a perder lo que se tiene, de la tristeza de quien no
quiere compartir con los demás el propio bienestar.
Con sus invitaciones a la conversión, la Cuaresma viene
providencialmente a despertarnos, a sacudirnos del torpor, del
riesgo de seguir adelante por inercia. La exhortación que el Señor
nos dirige por medio del profeta Joel es fuerte y clara: «Convertıós a
mı́ de todo corazón» ( 2, 12). ¿Por qué debemos volver a Dios?Jl
Porque algo no está bien en nosotros, no está bien en la sociedad, en
la Iglesia, y necesitamos cambiar, dar un viraje. Y esto se llama tener
necesidad de convertirnos. Una vez más la Cuaresma nos dirige su
llamamiento profético, para recordarnos que es posible realizar
algo nuevo en nosotros mismos y a nuestro alrededor, sencillamente
porque Dios es �iel, es siempre �iel, porque no puede negarse a sı́
mismo, sigue siendo rico en bondad y misericordia, y está siempre
dispuesto a perdonar y recomenzar de nuevo. Con esa con�ianza
�ilial, pongámonos en camino.
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me verán» (v. 10). «Non tengáis miedo», «no temáis»: es una voz que
anima a abrir el corazón para recibir este mensaje».
Después de la muerte del Maestro, los discı́pulos se habı́an
dispersado; su fe se deshizo, todo parecıá que habıá terminado,
derrumbadas las certezas, muertas las esperanzas. Pero entonces,
aquel anuncio de las mujeres, aunque increıb́le, se presentó como un
rayo de luz en la oscuridad. La noticia se difundió: Jesús ha
resucitado, como habıá dicho… Y también el mandato de ir a ;Galilea

las mujeres lo habıán oıd́o por dos veces, primero del ángel, después
de Jesús mismo: «Que vayan a Galilea; allı́ me verán». «No temáis» y
«vayan a Galilea»
Galilea es . Volverel lugar de la primera llamada, donde todo empezó

allı,́ volver al lugar de la primera llamada. Jesús pasó por la orilla del
lago, mientras los pescadores estaban arreglando las redes. Los
llamó, y ellos lo dejaron todo y lo siguieron (cf. 4,18-22).Mt

Volver a Galilea quiere decir todo a partir de la cruz y de lareleer

victoria; sin miedo, «no temáis». Releer todo: la predicación, los
milagros, la nueva comunidad, los entusiasmos y las defecciones,
hasta la traición; releer todo a partir del �inal, que es un nuevo
comienzo, .de este acto supremo de amor

También en el comienzopara cada uno de nosotros hay una «Galilea»

del camino con Jesús. «Ir a Galilea» tiene un signi�icado bonito,
signi�ica para nosotros redescubrir nuestro bautismo como fuente
viva, sacar energıás nuevas de la raıź de nuestra fe y de nuestra
experiencia cristiana. Volver a Galilea signi�ica sobre todo volver allı́,
a ese punto incandescente en que la gracia de Dios me tocó al
comienzo del camino. Con esta chispa puedo encender el fuego para
el hoy, para cada dıá, y llevar calor y luz a mis hermanos y hermanas.
Con esta chispa se enciende una alegrı́a humilde, una alegrıá que no
ofende el dolor y la desesperación, una alegrıá buena y serena.
En la vida del cristiano, después del bautismo, hay también, otra
«Galilea», : la experiencia deluna «Galilea» más existencial encuentro

personal con Jesucristo, que me ha llamado a seguirlo y participar en
su misión. En este sentido, volver a Galilea signi�ica custodiar en el
corazón la memoria viva de esta llamada, cuando Jesús pasó por mi
camino, me miró con misericordia, me pidió de seguirlo; volver a
Galilea signi�ica recuperar la memoria de aquel momento en el que
sus ojos se cruzaron con los mıós, el momento en que me hizo sentir
que me amaba.
Hoy, en esta noche, cada uno de nosotros puede preguntarse: ¿Cuál

es mi Galilea? Se trata de hacer memoria, regresar con el recuerdo.
¿Dónde está mi Galilea? ¿La recuerdo? ¿La he olvidado? Búscala y la
encontrarás. Allı́ te espera el Señor. He andado por caminos y
senderos que me la han hecho olvidar. Señor, ayúdame: dime cuál es
mi Galilea; sabes, yo quiero volver allı́ para encontrarte y dejarme
abrazar por tu misericordia. No tengáis miedo, no temáis, volved a
Galilea.
El evangelio es claro: es necesario volver allı,́ para ver a Jesús
resucitado, y convertirse en testigos de su resurrección. No es un
volver atrás, no es una nostalgia. Es volver al primer amor, para
recibir el fuego que Jesús ha encendido en el mundo, y llevarlo a
todos, a todos los extremos de la tierra. Volver a Galilea sin miedo.
«Galilea de los gentiles» ( 4,15; 8,23): horizonte del Resucitado,Mt Is

horizonte de la Iglesia; deseo intenso de encuentro… ¡Pongámonos
en camino!

Queridos hermanos y hermanas, Feliz y santa Pascua.

El anuncio del ángel a las mujeres resuena en la Iglesia esparcida por
todo el mundo: « Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el
cruci�icado. No está aquı.́ Ha resucitado... Venid a ver el sitio donde lo
pusieron» ( 28,5-6).Mt

Esta es la culminación del Evangelio, es la Buena Noticia por
excelencia: Jesús, el cruci�icado, ha resucitado. Este acontecimiento

es la base de nuestra fe y de nuestra esperanza: si Cristo no hubiera
resucitado, el cristianismo perderı́a su valor; toda la misión de la
Iglesia se quedarıá sin brıó, pues desde aquı́ ha comenzado y desde
aquı́ reemprende siempre de nuevo. El mensaje que los cristianos
llevan al mundo es este: Jesús, el Amor encarnado, murió en la cruz
por nuestros pecados, pero Dios Padre lo resucitó y lo ha constituido
Señor de la vida y de la muerte. En Jesús, el Amor ha vencido al odio,
la misericordia al pecado, el bien al mal, la verdad a la mentira, la
vida a la muerte.
Por esto decimos a todos: « ». En toda situaciónVenid y veréis

humana, marcada por la fragilidad, el pecado y la muerte, la Buena
Nueva no es sólo una palabra, sino un testimonio de amor gratuito y

�iel: es un salir de sı́ mismo para ir al encuentro del otro, estar al lado
de los heridos por la vida, compartir con quien carece de lo
necesario, permanecer junto al enfermo, al anciano, al excluido...
« »: El amor es más fuerte, el amor da vida, el amor haceVenid y veréis

�lorecer la esperanza en el desierto.
Con esta gozosa certeza, nos dirigimos hoy a ti, Señor resucitado.
Ayúdanos a buscarte para que todos podamos encontrarte, saber
que tenemos un Padre y no nos sentimos huérfanos; que podemos
amarte y adorarte.
Ayúdanos a derrotar el �lagelo del hambre, agravada por los
con�lictos y los inmensos derroches de los que a menudo somos
cómplices.
Haznos disponibles para proteger a los indefensos, especialmente a
los niños, a las mujeres y a los ancianos, a veces sometidos a la
explotación y al abandono.
Haz que podamos curar a los hermanos afectados por la epidemia de
E�bola en Guinea Conakry, Sierra Leona y Liberia, y a aquellos que
padecen tantas otras enfermedades, que también se difunden a
causa de la incuria y de la extrema pobreza.
Consuela a todos los que hoy no pueden celebrar la Pascua con sus
seres queridos, por haber sido injustamente arrancados de su
afecto, como tantas personas, sacerdotes y laicos, secuestradas en
diferentes partes del mundo.
Conforta a quienes han dejado su propia tierra para emigrar a
lugares donde poder esperar en un futuro mejor, vivir su vida con
dignidad y, muchas veces, profesar libremente su fe.
Te rogamos, Jesús glorioso, que cesen todas las guerras, toda
hostilidad pequeña o grande, antigua o reciente.
Te pedimos por Siria: la amada Siria, que cuantos sufren las
consecuencias del con�licto puedan recibir la ayuda humanitaria
necesaria; que las partes en causa dejen de usar la fuerza para
sembrar muerte, sobre todo entre la población inerme, y tengan la
audacia de negociar la paz, tan anhelada desde hace tanto tiempo.
Jesús glorioso, te rogamos que consueles a las vı́ctimas de la
violencia fratricida en Irak y sostengas las esperanzas que suscitan
la reanudación de las negociaciones entre israelıés y palestinos.
Te invocamos para que se ponga �in a los enfrentamientos en la
República Centroafricana, se detengan los atroces ataques
terroristas en algunas partes de Nigeria y la violencia en Sudán del
Sur.
Y te pedimos por Venezuela, para que los ánimos se encaminen hacia
la reconciliación y la concordia fraterna.
Que por tu resurrección, que este año celebramos junto con las
iglesias que siguen el calendario juliano, te pedimos que ilumines e
inspires iniciativas de paz en Ucrania, para que todas las partes
implicadas, apoyadas por la Comunidad internacional, lleven a cabo
todo esfuerzo para impedir la violencia y construir, con un espıŕitu
de unidad y diálogo, el futuro del Paıś. Que como hermanos puedan
hoy cantar Хрhctос Воскрес.

Te rogamos, Señor, por todos los pueblos de la Tierra: Tú, que has
vencido a la muerte, concédenos tu vida, danos tu paz. Queridos
hermanos y hermanas, feliz Pascua.

Balcón central de la Basílica Vaticana
Domingo 20 de abril de 2014
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